
FILOSOFÍA  TEMA 7) LA FILOSOFÍA PLATÓNICA:

1.- La función del saber.

2.- La teoría de las ideas.

3.- El dualismo platónico.

4.- La filosofía de la naturaleza.

5.- Ética y antropología.

Platón (427-347), nació en Atenas dentro de una de las más ilustres familias, su verdadero nombre era Aristocles, como su abuelo, sólo más tarde fue llamado Platón por la "amplitud" de su espalda.

Estudió junto al heraclíteo Cratio. A los veinte años conoció a Sócrates, del cual fue en ferviente discípulo durante dos lustros dejándole una huella indeleble. En sus viajes, trabó conocimiento con importantes pitagóricos -Filoao y Arquitas de Tarento-, cosa que confirmó a su socratismo inicial y giro resueltamente místico y matemático. Tras una serie de circunstancias, Platón fue puesto a la venta en el mercado de esclavos de Egina,  y rescatado providencialmente por un amigo. Con el precio de ese rescate, se dice que fundó una asociación para el estudio de la filosofía. la llamada "Academia". Allí ejerció la docencia con notable fecundidad, que permitiría a la escuela sobrevivir casi mil años hasta ser proscrita por el emperador Justiniano en el sigo V. Su alumno más destacado que no heredó la dirección del centro a su muerte fue Aristóteles. Con excepción de algunas cartas, la obra escrita de Platón está constituida por los diálogos, escritos con la más exquisita elegancia, y en los cuales y con pocas salvedades, el interlocutor principal solía ser Sócrates.

1.- LA FUNCIÓN DEL SABER:

En el más conocidos de sus diálogos, "La república", propone Platón una alegoría: ...el mito de la caverna...

INTERPRETACION DEL MITO DE LA CAVERNA

En este mito, Platón representa la contraposición y la dualidad entre el mundo de las ideas, conocido sólo por la inteligencia, y del mundo de los sentidos. La representación del mundo de los hombres por una caverna le permite introducir subliminalmente dos conceptos que contienen mucho trasfondo, el abajo de la caverna, que implica oscuridad y desconocimiento y el arriba del mundo ideal, que implica luminosidad y conocer).El mundo de los encadenados, representa el mundo de los hombres de su tiempo que está desposeído de sabiduría y de virtud. Platón quiere dar a entender que se puede salir de él y que se puede acceder a la sabiduría de un mundo más real, el de las Ideas eternas. El hombre que, en el mito, hace tal proeza representa a un filósofo que accede gradualmente a la sabiduría de las Ideas eternas, ello a través del esfuerzo del conocimiento. Quien al observar la pureza y perfección de la sabiduría contenida en este mundo, se felicita y, al tiempo, se compadece de sus antiguos compañeros (los hombres), decidiendo que prefiere vivir sin recibir nada en este mundo, antes que vivir siendo poderoso y rodeado de honores y recompensas en el vanal mundo de los hombres. El retorno con los antiguos compañeros representa el esfuerzo intelectual que el  filósofo debe hacer, dado que ya ha accedido al conocimiento de las ideas eternas, para desenvolverse en la vida común de los hombres, quienes no valoran vivir en sabiduría y no aprecian en el filósofo más que su desprecio hacia las cosas terrenales que ellos tanto valoran. El final representa que la intolerancia de los hombres a ser urgados en sus ideas, así como su incomprensión hacia la sabiduría del filósofo, puede conducirles a matarlo. Seguramente, Platón hace aquí un analogía recordando lo que le sucedió a Sócrates, su maestro.   

2.- LA TEORÍA DE LAS IDEAS:
1º La teoría de las Ideas
La teoría de las Ideas tiene tres intenciones, al menos:

1.  Intención ética: Siguiendo a Sócrates, quiere que la virtud se funde en el saber. Para ser justo (virtud), es necesario saber o conocer qué es la justicia. Así llegará Platón a proponer una IDEA eterna e inmutable de justicia y de todas las otras virtudes.

2.  Intención política: Los gobernantes han de ser filósofos que se guíen no por su ambición, sino por ideales transcendentes y absolutos, es decir por Ideas inmutables.

3.  Intención científica: La ciencia sólo puede tratar sobre objetos estables y permanentes, y como los objetos sensibles cambian permanentemente, Platón propone como objeto de la ciencia a las Ideas, pues son eternas e inmutables.

La aportación principal de Platón a la historia del saber es su doctrina  de la idea. Si podemos vincular a Heráclito el concepto de logos [lo racional; todo fluye; el fuego siempre vivo], a Parménides el de alétheia [la verdad; el ser es; no-ser no es], y a Anaxágoras el de nous [la inteligencia; todo está en todo]; en Platón aparece el concepto de eidos o “idea”, que literalmente significa "aspecto", "figura". La idea es la determinación en sí, la esencia. 

a) Se trata de la determinación, no del determinar (que se orienta hacia el hombre, la sensación, etc) ni lo determinado (que se orienta a un material, unas existencias externas, etc), la determinación constituye algo mucho más universal.

b)  Se trata de la determinación en sí, de la "esencia", o el qué (ti) es algo. Constituye su "pureza": no tiene contacto con la singularidad particular, no forma parte de las cosas materialmente disponibles.

Las determinaciones son para Platón las identidades puras y concretas a la vez, contenidos que son "cada uno para sí mismo lo mismo".  También Platón las llama "género". Si Parménides había descubierto el género más universal o la identidad -llamándolo “ser”, Platón se adentra en el género preciso, concreto, que son las ideas como esencia de las cosas
Lo relativo y lo absoluto:

El concepto de idea, sintetiza todas las intuiciones de los viejos filósofos. Por una parte, contiene el énfasis en la precisión que oponían los pitagóricos al “ápeiron” de Anaximandro, y desarrolla la identidad como “alétheia” en los términos eleáticos. Por otra, las ideas son estrictamente los “logo”, las “razones” de las cosas, por otra parte, la actividad del “nous” de Anaxágoras que es el “noein” o pensar que aparece como acto de captar el eidos precisamente, y la contemplación de las ideas equivale a instalar la inteligencia en el mundo.

Los sofistas habían relativizado la verdad, y los socráticos sólo encontraron como cosa absoluta la virtud del sabio, que implica también un ser para mi y no en sí de las cosas. Para  Platón, si bien lo determinado es relativo, las esencias puras constituyen un reino lógico que está al abrigo del para otro. La relatividad de la sensación no rige para estos universales que preexisten a la constitución de cualquier cosa determinada. Platón propone precisamente discurrir sobre esos seres que son en sí para sí mismos.

El concepto del ser:
La dialéctica muestra la comunicación de los géneros o las esencias que son las ideas, y la imposibilidad de que “el ser perfecto no viva ni piense”.

2.2.1 LA DIALECTICA DEL UNO
Sólo en el Parménides hace Platón un análisis dialéctico, y para ello toma por objeto la idea del “UNO”, Este “uno” representa tres contenidos interdependientes: 

· 1. El SER, contrapuesto al no-ser, 

· 2. La unidad, contrapuesta a lo múltiple, 

· 3. El “sí mismo”, contrapuesto a “lo otro”.

Platón plantea dos opciones, que resuelve dialécticamente: 

· afirmar que el UNO “es”, y averiguar qué consecuencias tiene para el UNO y para “lo demás”.

· afirmar que el UNO “no es”, “no existe”, y averiguar qué consecuencias tiene para el UNO y para “lo demás”.

Así, durante el proceso dialéctico que le sigue, las grandes nociones (unidad, pluralidad, límite, ilimitado, número, figura, etc.) se separan, se reúnen, progresan, retroceden y, en definitiva, ponen de manifiesto su íntima interdependencia. Él UNO “es” contra

 “lo demás”; pero si se define por OPOSICION hacia “lo demás”, o bien es parte de ello (entonces el UNO “no es”), o bien se torna ápeiron “ilimitado” (entonces el UNO estará falto de “sí mismo”). Así resulta que la idea del UNO conduce a la de lo múltiple por pura lógica, y por la misma razón lo múltiple conduce al UNO. Platón resuelve el problema haciendo ver que el pensamiento no necesita esquivar la contradicción.

Así, lo verdaderamente absoluto es la unidad de la identidad y su contradicción, y sólo desde la dialéctica de la razón dejará la filosofía el terreno del mero opinar.

2.2.2 EL CONCEPTO DEL SER

En el Sofista completa lo anterior, exponiendo que “el no ser es en algún sentido y que el ser en algún modo no es”.

En definitiva, la dialéctica de las ideas muestra la comunicación existente entre las esencias que son las Ideas, así como la imposibilidad de que el ser perfecto no viva ni piense. Ello implica considerar la idea de un SER inmóvil, pues tanto lo movido como el movimiento tienen una realidad propia. Tal como la unidad postula la diversidad, la quietud postula la acción. Por encima de sus contradicciones, como síntesis del contenido universal, la verdad es quietud y movimiento, identidad y diferencia.

3. El dualismo platónico:
Esta lógica de la teoría de las ideas, lleva a posiciones muy próximas a las de Heráclito, sin embargo, el principio de coincidencia de los opuestos no logra nunca imponerle a  Platón, una división tajante de la existencia en mundos aislados. La filosofía platónica tiene algo de visceralmente dualista en el sentido órfico-pitagórico. 

Desde el comienzo, lo que hay de científico en el eidos, se une con aspiraciones religiosas, y las ideas dejan de ser los géneros lógicos para convertirse en lo real mismo, como causas y fines de toda existencia singular. 

En la República ¿no postulan un tercero el mundo perecedero y el mundo inmortal?, En realidad, el alma será propia y rigurosamente ese tercero, pero su eternidad inmediata implica defender dos tesis si bien poco científicas:

a) ...que el alma tuvo una existencia anterior a esta y que

b) ...que va atravesando sucesivas reencarnaciones.

Mientras ya Anaximandro postulaba que el hombre provenía de especies animales inferiores, Platón se ve obligado a suponer que todos los animales descienden de los humanos, cuyas almas recibieron cuerpos tanto más abyectos cuanto menos fervorosamente se opusieron a la concupiscencia y sus vicios.

La naturaleza del Alma:
Todo cuerpo al que pertenece ser movido desde fuera, es un cuerpo inanimado, mientras que aquel a quien pertenece moverse por sí y desde dentro, es un cuerpo animado. Pero si así es, y lo que se mueve a sí mismo no es si no el alma, ésta debe ser necesariamente algo ingénito tanto como inmortal.

...reencarnaciones en nueve rangos, de superior a inferior, que van desde el filósofo hasta el tirano (la penúltima categoría corresponde a los sofistas y demagogos).

El espíritu y lo corpóreo:
Ningún gran pensador ha predicado con más elocuencia el castigo de los hombres manchados por el placer de los sentidos, ni el premio para quienes despreciaron el oropel multicolor de los apetitos impuros como Platón. En él, la renuncia a los goces naturales acaba dando paso a un desprecio  no disimulado hacia la existencia física. 

La verdadera oposición acontece pues, entre el espíritu y la materia. Vista de cerca, la eternidad de las almas singulares significa que los diversos individuos vivientes son siempre los mismos, simplemente vestidos con los mismos cuerpos, ascendiendo y descendiendo en la escala biológica de acuerdo con los méritos o faltas acumuladas en la encarnación previa, Esto no es por ello un pensamiento filosófico, sino más técnicamente, una “fe espiritista”.

La ambigüedad de Platón es la ambigüedad pitagórica en general, consiste en mezclar el aspecto lógico de las esencias con el aspecto espiritista de las almas transmigrantes. Como habrá ocasión de ver con Aristóteles y como ya hemos visto con los socráticos, una ética basada en premios o castigos sobrenaturales (o naturales) ignora lo fundamental; esto es, que la virtud ha de ser su propio premio, y que cualquier otra moralidad degrada la acción humana a algo sostenido por el temor.

El alma como pensamiento:
En la doctrina platónica de las ideas, hay por ello, un elemento admirable, que es la invocación a lo superior en el hombre, el hecho de tener siempre por delante lo divino como aquello que es en sí mismo la verdad, belleza y bien. En Platón encontramos ese interés constante por lo general, que informa desde su raíz todo conocimiento científico y su propio esfuerzo por concebir lo general de modo concreto le convierte en fundador de la ciencia tal y como la entendemos hoy. El pensamiento deja de ser una opinión arbitraria sobre sensaciones y entra en su normatividad interna, en los principios y leyes del propio contenido que constituyen la dialéctica platónica. 

4.- LA FILOSOFÍA DE LA NATURALEZA:
Platón no dedico gran interés a cuestiones de física y cosmología. Parte de que el mundo físico no posee firmeza ni estabilidad, carece de verdadero ser, y por lo mismo, no es susceptible de ciencia en su sentido estricto. Para Platón, el autor (demiurgos), que era un ser bueno y sin envidia, decidió crear un universo donde “todo se hiciese mas o manos como él mismo”, empleando a tales fines el cálculo. ...antes de terminar el mondo, instaló en el centro un alma.

Lo fundamental para el futuro en todo este discurso es el dios geómetra que, visto desde el mundo, significa considerar la realidad sensible como algo constituido mediante fórmulas y números. El libro del mundo está escrito con guarismos matemáticos. En definitiva, las ideas son números.

EL MECANISMO Y LA FINALIDAD
Aquí se reflejan claramente las influencias pitagóricas y del dios geómetra, pues esta matematización del espacio significa entender la realidad sensible está construida mediante fórmulas y números, en definitiva las Ideas son números, aunque Platón aclara que este modo de ver la creación es “a partir de la inteligencia”. La inteligencia siempre obra movida por un fin, con una finalidad, es decir, la finalidad de “los efectos buenos y bellos” (bueno =  Idea Suprema). Pero junto al criterio teleológico hay en Platón otro  modo de ver la cuestión, que es donde las cosas son el resultado de agentes que son movidos por otros y que transmiten ese movimiento a otros. Aquí los fenómenos se explican como condiciones encadenadas unas a otras mecánicamente, es decir, como meras consecuencias de la necesidad. Ello ocurre en un tipo de Ser que es distinto de las Ideas y del Alma, este Ser es semejante a una especie de espacio, aunque en realidad no es el espacio mismo, sino algo que lo llena por completo  y que carece de figuras y cualidades. Platón lo considera un tipo de Ser oscuro y difícil, lo llama receptáculo, y es el origen y sostén de todo lo sensible. Este Ser o substancia a partir de Aristóteles se llamará Hylé, es decir materia.

5.- ÉTICA Y ANTROPOLOGÍA:

Platón, mantiene en los primeros diálogos -como Sócrates- que el mal es siempre efecto de la ignorancia, y que el conocimiento señala infaliblemente el bien en cada caso. A la medida que el pitagorismo fue imponiéndose en Platón a la raíz socrática, esta posición evolucionó hasta la definitiva de su pensamiento: el mal no es un error, sino una enfermedad del alma. Por lo tanto, su cura no es tanto la instrucción como su penitencia. El hombre no sólo está sometido a la expiación de sus faltas, sino que tiene derecho a lavar la injusticia perpetrada, porque el mayor infortunio es obrar mal y quedar impune; en este caso purgará su alma, mientras en el otro, únicamente su cuerpo. Quinientos años antes de aparecer los apologetas cristianos, Platón insiste una y otra vez en que los bienes de este mundo son una impureza, y que el alma pertenece a un lugar supraceleste. 

La parte racional del alma, localizada en la cabeza, es la única eterna. La valerosa “irascible”, se localiza en el pecho, y la sensual, en el vientre, hallándose ambas contagiadas por lo irracional y lo pasajero. Correspondiendo a esta división las virtudes que son; la prudencia, la fortaleza y la templanza. La unidad de estas tres virtudes será la justicia. Así , la justicia es en primer término, que cada parte del alma haga su propia función.

La República:
De la ética, la antropología como en la política, podemos decir que hay algo de sublime, no menos que un elemento inadmisible. En relación con la política, hallamos en Platón un esfuerzo racionalizador que cae en el más rígido modelo autoritario. El mismo hombre que escribió en sus años jóvenes la vibrante Apología de Sócrates -un ciudadano condenado a muerte bajo la acusación de ateísmo- , propondrá las leyes, ya anciano, de pena capital para los ateos. El mismo hombre que exalta el amor, la sabiduría y la belleza, propondrá un Estado que somete a severa censura las artes plásticas, la poesía, el teatro, la música y la filosofía.

El principio de la república es una vez más lo general concreto, que aquí viene representado por la justicia. Del rigor con que se plantea esta exigencia dan cuenta las dos condiciones iniciales propuestas para su mantenimiento:

· a / ...abolición de la riqueza y la pobreza

· b / ...eliminación del matrimonio y la vida familiar.

Esta exigencias, sólo rigen sin embargo, para dos de los tres estamentos sociales previstos. Los Legisladores o Arcontes (que corresponden la parte racional del alma) y los guardianes, encargados del ejército y de la política (que corresponde la parte valerosa o irascible del alma).

El tercer elemento (ligado a la parte concupiscente del alma) está constituido por los mercaderes y campesinos, que carecen de intervención alguna en funciones públicas, pero pueden retener propiedad privada y familia. Naturalmente, el aspecto capital de esta república es la instrucción de los dos estamentos dirigentes, y Platón se ocupa de detallar un complejo sistema de adiestramiento.   ...una dictadura apoyada sobre discutibles dogmas...
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